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E
uropa, Ucrania, Rusia, y 
los Estados Unidos no 
quiern Guerra, pero cier-
tos “líderes” europeos 

buscan empujarlos a la Guerra, esta 
gente padece una seria epidemia 
de locura. Amenazan con ponerse 
frente a un fusil ruso para “obligar” 
a Washington a defenderlos, es ab-
solutamente demencial, casi fatal.

Convirtieron la política mundial 
en un absurdo cuadro de comedias 
que tuvo mayor audiencia el vier-
nes pasado en la oficina oval de la 
Casa Blanca, en Washington.

El presidente de Ucrania, Volo-
dymyr Zelensky, actuando el guión 
de una producción politico-cinema-
tográfica, provocó un altercado en 
la Oficina Oval y logró un mensaje 
iconográfico favorable. 

Trump decide abandonar la OTAN, 
¿qué harán los europeos?

Los europeos danzan entre la 
desesperación, la aventura y el 
descaro.  

Irrespetan la voluntad popular 
de Ucrania, Europa, Rusia y Esta-
dos Unidos, que no quieren Guerra. 
Los europeos esperan que Trump 
siga sus planes guerreristas, contra 
el votante estadounidense que re-
chazó la guerra, es absurdo.

Zelensky vino a firmar el acuer-
do de los minerales, no tenía que 
reclamar tropas. Si Washington 
invierte miles de millones en esos 
minerales estratégicos, enviará las 
tropas para proteger su inversión.  
Zelensky sabe eso, pero debía ac-
tuar su papel y lo hizo, ahora tendrá 
que vivir con las consecuencias.

Fidel Castro sobrevivió contra 
Washington, apoyado en Moscú, 
Zelensky antagoniza con ambas 
capitales, ¿cómo sobrevivirá?

Vimos dos hombres grandes, 
blancos, poderosos, con saco y cor-
bata, el presidente Donald Trump, 
y el vicepresidente JD Vance, 
“humillar” al “pobre” visitante en 
camiseta.  Europa “apoyó” a Ze-
lensky, y ahora intentan “obligar” 
a Trump, cuyo país tiene serios 

problemas económicos, a financiar 
la guerra, contra su voluntad y la 
del pueblo estadounidense.

Europa asegura que enviará 
soldados que no tiene, gastando 
dinero que no tiene, en una Guerra 
ajena que nunca ganará.  Zelensky 
triunfó propagandisticamente, pero 

sufrió una derrota estratégica. 
El senador republicano Lindsey 
Grahan, el voocero armamentista, 
se desligó de Zelensky, lo dejó 
absolutamente solo.   

En su delirio, los europeos 
insisten en que Trump, siga la gue-
rra que hizo a Joe Biden perder, si 
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Algo más que Palabras

necesarios, manteniendo el man-
dato en la franqueza, cuestión que 
requerimos para ganar confianza.

Hoy más que nunca, es preciso 
escuchar mirándose a los ojos, 
extendiendo el abrazo de corazón, 
para poder dar vida a los que se les 
quiere negar su propia existencia, 
con dominaciones e inhumani-
dades verdaderamente crueles. 
Constantemente se ataca aposta 
a los civiles, mientras la violencia 
sexual y el hambre se utilizan como 
armas de guerra, generando una in-
tranquilidad global manifiesta. Por 
si fuera poca esta barbarie vertida, 
se deniega el acceso humanitario 
y las armas fluyen a través de las 
fronteras, avivando todos los fren-
tes habidos y por haber, eludiendo 
las sanciones internacionales. Sea 
como fuere, bajo este bochornoso 

contexto de salvajes encontrona-
zos, urge sobre todo reformar las 
nociones que guían al mundo.

Tan solo una idea es, en el fon-
do, auténtica y buena: la del amor 
universal. Sin este vínculo de luz y 
vida, va a resultar imposible vivir 
y morar en el planeta. Muchos 
quieren ser libres y no saben ser 
justos. Así no se puede emprender 
un diálogo integrador, ni poner fin 
a ninguna contienda. Seamos al 
menos cumplidores, respetemos 
plenamente los derechos humanos. 
La deshumanización está ahí, es 
un precursor peligroso del odio y 
la intimidación, que ha de ser de-
nunciado siempre que se produzca. 
Junto a esta atmósfera, está el auge 
de los oligarcas tecnológicos, que 
irradian la nueva dinámica de un 
poder mundial, verdaderamente 

frío y calculador de haciendas 
opresoras. Por tanto, hemos de 
romper todas estas cadenas que 
nos impiden volar, llevándonos a 
su terreno materialista.

La confusión es grande, yo me 
quedaría con esta fórmula repara-
dora, la del amor como principio, el 
orden como base y el compromiso 
como fin. Pensemos que el mundo 
nos pertenece a todos y todos tene-
mos la responsabilidad de actuar, a 
través de nuestro quehacer diario, 
con nuestro requerimiento político 
y social, además del buen uso de 
las redes sociales. Esto nos exige 
una mayor solidaridad mundial, 
con la rendición de cuentas por los 
delitos cometidos, como forma de 
hacer frente a quienes violan las 
libertades fundamentales. Ojalá, en 
este mundo fracturado y peligroso, 
aprendamos a no olvidar las atro-
cidades vividas, con el sacrificio 
del vencedor en aquellas ventajas 
logradas que humillan y hacen 
inexorablemente desdichado al 
vencido, incapaz de reconciliarse. 

Nuestra gran asignatura pen-
diente, está en aproximarse y en no 
alejarse del árbol viviente en el que 
todos somos raíz y rama necesaria. 
Se precisa, en consecuencia, una 
buena gobernanza sostenida en 
pasar de la ética de los principios a 
la estética de la sensatez. Por des-
gracia, cada uno mira demasiado 
lo suyo y olvida, con demasiada 
frecuencia, que hay cosas que son 
de todos y que hemos de cuidarlas, 
lo que advierte del fuerte egoís-
mo que también nos inunda por 
todos los horizontes vivientes. 
Nos toca, pues, despertar para 
conciliar ecuanimidad y rescate. 
De lo contrario, nos acabaremos 
por destruir a nosotros mismos; 
pues, el ser humano se configura 
a través del ejercicio de su propia 
autonomía, sabiendo estar en el 
ejército de los humildes, uniendo 
y no desuniendo latidos.
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“Muchos quieren ser 
libres y no saben 

ser justos. Así no se 
puede emprender un 
diálogo integrador, ni 
poner fin a ninguna 
contienda. Seamos al 
menos cumplidores, 

respetemos 
plenamente los 

derechos humanos”.
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N
uestro mundo atraviesa 
un periodo de fuertes 
turbulencias, que se 
reflejan en un aluvión 

de violencias sin escrúpulo alguno, 
que nos dividen y nos esclavizan 
como jamás. Ante esta grave, graví-
sima situación global, tenemos que 
apostar por el vital reconstituyente 
de la unidad, de rehacernos con la 
cura terapéutica de la clemencia, 
pero sin obviar el hacer de la justi-
cia decidida a defender a los débiles 
y a castigar a los violentos, de modo 
que el consenso fundamental en 
torno a las normas e instituciones 
internacionales, no se desmorone 
ante nuestros ojos. No olvide-
mos, tampoco, que la concordia 
llega con un deber responsable 
de entenderse, pero alimentada 
por los compromisos de entereza 


